
Progresión 5 

La regulación electroquímica por medio del sistema nervioso permite a los animales 

mantener un equilibrio interno a través de respuestas a diferentes estímulos tanto 

internos como externos. 

 

Introducción 

La supervivencia de cualquier organismo complejo depende de su capacidad para interpretar 

el entorno y reaccionar de manera coordinada ante los cambios. En el reino animal, esta 

función recae primordialmente en el sistema nervioso, una red biológica sofisticada que 

utiliza señales electroquímicas para procesar información. La homeostasis, o el equilibrio 

interno, no es un estado estático, sino un proceso dinámico de ajustes constantes guiados por 

impulsos nerviosos. 

La regulación electroquímica permite a los animales mantener su estabilidad funcional. 

Analizaremos desde la unidad fundamental del sistema, la neurona, hasta las complejas 

divisiones del sistema nervioso central y periférico en animales superiores, comprendiendo 

cómo la evolución ha refinado estas estructuras para garantizar la adaptación y la vida. 

 

1. La Regulación Electroquímica y el Equilibrio Interno 

La comunicación nerviosa se basa en un fenómeno físico-químico: el potencial de acción. A 

diferencia del sistema endocrino, que utiliza mensajeros químicos (hormonas) que viajan por 

el torrente sanguíneo, el sistema nervioso opera mediante descargas eléctricas rápidas. 

• El Impulso Nervioso: Se genera por el movimiento de iones (principalmente Sodio 

y Potasio a través de la membrana neuronal. Esta "cascada" eléctrica permite que la 

información viaje a velocidades de hasta 120 metros por segundo. 

• Respuesta a Estímulos: El sistema nervioso actúa como un circuito de 

retroalimentación. Un receptor detecta un estímulo (calor, dolor, luz), lo convierte en 

una señal eléctrica, el centro de procesamiento la interpreta y envía una respuesta 

motora o glandular para restablecer el equilibrio. 

 

 

 

 

 



2. La Neurona: Unidad Funcional y el Proceso de Sinapsis 

La importancia de las neuronas radica en su especialización extrema. Son células diseñadas 

para la conductividad. 

• Estructura: Compuestas por el soma (cuerpo), dendritas (receptores) y el axón 

(transmisor). 

• La Sinapsis: Es el punto crítico de control. Cuando el impulso eléctrico llega al final 

del axón, se liberan neurotransmisores en la hendidura sináptica. Este proceso 

químico permite que la señal salte de una neurona a otra, permitiendo la plasticidad 

cerebral y el aprendizaje. 

 

 

 

 

 

 

 

3. Evolución de las Redes Nerviosas y Sistemas Ganglionares 

No todos los animales poseen un cerebro centralizado. La complejidad del sistema nervioso 

refleja la historia evolutiva: 

• Redes Nerviosas (Plexos): Presentes en cnidarios (medusas). Es una red difusa sin 

un centro de control, permitiendo reacciones básicas y locales. 

• Sistema Ganglionar: En anélidos y artrópodos, las neuronas se agrupan en 

"ganglios". Estos actúan como centros de procesamiento locales, permitiendo una 

coordinación más fina de las extremidades y sentidos. 

 

 

 

 

 

 



 

4. Anatomía en Animales Superiores: El Sistema Nervioso Central (SNC) 

En los vertebrados, el sistema se centraliza para maximizar la eficiencia. El SNC es el 

"procesador principal". 

• El Encéfalo: Incluye el cerebro (funciones cognitivas), el cerebelo (equilibrio y 

coordinación) y el tronco encefálico (funciones vitales como la respiración). 

• La Médula Espinal: Actúa como la autopista principal de información y es la 

responsable de los actos reflejos, que son respuestas automáticas de supervivencia 

que no requieren la intervención del cerebro. 

5. El Sistema Nervioso Periférico (SNP): Los Mensajeros 

El SNP conecta el centro de control con el resto del cuerpo. Se divide funcionalmente en: 

• Sistema Somático: Controla los movimientos voluntarios (músculos esqueléticos). 

• Sistema Autónomo: Regula funciones involuntarias (latidos, digestión). Este a su 

vez se divide en: 

o Simpático: Prepara al animal para la acción (lucha o huida). 

o Parasimpático: Promueve la relajación y la conservación de energía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Conclusiones 

La arquitectura del sistema nervioso es un testimonio de la eficiencia biológica. Desde las 

redes difusas de los organismos más simples hasta el cerebro altamente centralizado de los 

mamíferos, el objetivo siempre es el mismo: la homeostasis. 

La regulación electroquímica no es solo un proceso biológico, es el lenguaje de la vida. 

Gracias a la sinapsis y a la organización jerárquica entre el Sistema Nervioso Central (SNC) 

y el Sistema Nervioso periférico (SNP), los animales superiores pueden no solo sobrevivir, 

sino interactuar con su entorno de manera inteligente. La neurona, como pieza fundamental, 

demuestra que incluso la función más compleja del pensamiento o el movimiento depende 

de un delicado equilibrio de iones y señales químicas. 

 

 


